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Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.
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El horizonte es amplio, la complejidad de la realidad en el 
Continente parece permearlo todo en tonos claro oscuros.  De 
un lado nuestras frágiles democracias, la fuerza avasalladora de 
la corrupción, la crisis sanitaria y la inclemente pobreza, fruto de 
sistemas económicos que niegan la dignidad humana y el bien 
común.  De otro lado, ese terco fluir de la vida, la organización 
comunitaria y las redes de solidaridad; la indignación creciente 
que conduce a la movilización y el canto resistente por la vida.

En ese círculo vital y pascual, Dios Trinidad irrumpe, hecho 
relación y buena noticia, capaz de movilizarnos y ponernos en 
camino.

Al centro, como recordándonos que la Vida Religiosa es misión, 
está la barca de nuestra travesía pascual y en ella, Jesús nos 
recuerda que no hay nada que temer, que urge caminar o 
zambullirse, implicarse y comprometerse. Dado que somos 
Pueblo de Dios, portadores de la misma dignidad.

Y por el camino, todos vamos en marcha, hermanos en la 
diversidad.  Más conscientes de nuestro rostro intercultural, 
más ávidos de experiencias y procesos de 
intercongregacionalidad, más urgidos a la itinerancia, que 
evidencie el sentido de una vocación que alcanza su plenitud en 
la mística, la profecía y la misión.
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opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.

6



Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.

7



Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.
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Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.
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Viernes, 13 de agosto de 2021

Hora Actividad

8:00

9:00 – 10:00

10:00 – 10:20

10:30 – 11:30

11:30 – 11:45

11:45 – 12:45

12:45 – 13:00

15:00 – 17:00

17:00 – 17:30

Apertura de sala

Saludos de apertura

Oración 

Ponencia
Vida Religiosa en clave 

Intercongregacional
P. Luis Alberto Gonzalo Díez, CMF 

Receso

Ponencia
Vida Religiosa en clave 

Intercongregacional
P. Luis Alberto Gonzalo Díez, CMF 

Claves teológicas 

Taller 
JPIC – Ecología Integral

Comisión CLAR
Cierre 

Hacia una VR INTERCONGREGACIONAL



Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.
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Sábado, 14 de agosto de 2021

Hora Actividad

8:00

9:00 – 9:30

9:30 – 9:50

10:00 – 11:00

11:00 – 11:15

11:15 – 12:15

12:15 – 12:30

14:30 – 16:30

16:30 – 17:00

Apertura de sala

Saludos de bienvenida 
Enlace 

Oración 

Ponencia
Vida Religiosa en clave Intercultural
H. Adriana Carla Milmanda, SSpS

Receso

Ponencia
Vida Religiosa en clave Intercultural
H. Adriana Carla Milmanda, SSpS

Claves teológicas 
Taller 

Cuidado y Protección de Menores
Comisión CLAR

Cierre 

18:00 – 19:00 Festival a la VR Latinoamericana y Caribeña

Hacia una VR INTERCULTURAL



Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.
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Domingo, 15 de agosto de 2021

Hacia una VR ITINERANTE

Hora Actividad

8:00

9:00 – 9:30

9:30 – 9:50

10:00 – 11:00

11:00 – 11:15

11:15 – 12:15

12:15 – 12:30

14:30 – 16:30

Apertura de sala

Saludos de bienvenida 
Enlace 

Oración 

Receso

Ponencia
Vida Religiosa en clave Itinerante

H. Teresa Maya, CCVI

Claves teológicas 

Taller
Sinodalidad

ETAP 

Eucaristía de envío16:30 – 17:00

Ponencia
Vida Religiosa en clave Itinerante

H. Teresa Maya, CCVI



Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.
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Informaciones Practicas
Fecha: 13 a 15 de agosto de 2021

Valor del Congreso: USD110 por pantalla 

Fecha de Inscripción: Del 20 de mayo al 20 de julio de 2021

Formulario de 
Inscripción: https://forms.gle/PaCvwqVddNHFywAC7

Conexión a través de

¡CUPOS LIMITADOS!



Venimos de caminar como hermanas y hermanos, conscientes 
de que la sinodalidad configura el rostro de la Iglesia. 
Escuchamos el eco de los pobres, de la tierra y seguimos 
viviendo una pandemia que trastoca la cotidianidad y revela con 
inclemencia las brechas sociales de nuestros pueblos.

La andadura de estos años, ha estado marcada por la certeza de 
que “ya es la hora” y hoy más que nunca, estamos llamadas/os 
a desentrañar la vocación profética y misionera de nuestra 
identidad, conscientes de que estamos convidadas/os a una 
travesía intercongregacional, intercultural e itinerante.

Como Vida Religiosa del Continente, nos damos cita en torno a 
un gran Congreso virtual, en el que resuena la vida, las 
urgencias de la realidad y las grandes temáticas en las que Dios 
nos invita a repensar los cauces de nuestro compromiso.

Esta vez, nos convoca la certeza de que el momento histórico, 
requiere que fortalezcamos algunos rasgos de nuestra identidad, 
en sus dimensiones intercongregacional, intercultural e 
itinerante y que asumamos el espíritu sinodal como nuestra 
manera de situarnos ante la construcción del tejido eclesial.

El papa Francisco ha convocado a un Sínodo sobre Sinodalidad. 
Por eso, haremos eco de este llamado en el marco de nuestra 
opción por contribuir a un nuevo rostro de la Iglesia. Tendremos 
dos prioridades vitales en torno a las cuales deseamos tejer 
reflexión y compromiso: la ecología integral y la ética del 
cuidado.

Lo antedicho, permite vivir un espacio novedoso en la recepción 
que hace del legado teológico de la Vida Religiosa y del 
Magisterio de la Iglesia, renovador en su intencionalidad 
propositiva y revitalizadora, y productivo en su aplicación 
concreta en la vida y misión de Vida Religiosa.

En este sentido, se vincula la atención a las tecnologías y a los 
nuevos lenguajes, como mediaciones que facilitan el alcance de 
los objetivos previstos. También, porque manifiestan una 
particular sensibilidad y apertura al hoy.

El Congreso afirma su identidad y originalidad como espacio 
formativo que entrelaza:
− Las experiencias, más los contenidos.
− La reflexión hermenéutica, más el pensamiento crítico de 

los contenidos. 
− Y las miradas al futuro, enraizadas en la riqueza del legado 

caminado.

Hacia una Vida Religiosa Intercongregacional, 
Intercultural e Itinerante

¡Ya es la hora de la sinodalidad!

El método empleado es el teológico pastoral Latinoamericano, 
que nos permite caminar con los demás, desde una realidad 
sentipensada como lugar común; articulado a la dinamicidad de 
la hermenéutica teológica para gestar con fuerza la praxis 
transformadora del tejido social en todas sus expresiones. 

El Documento de Aparecida, afirma que el método 
ver-juzgar-actuar ha posibilitado vivir más intensamente la 
vocación y misión de la Iglesia Latinoamericana y Caribeña, 
porque “ha enriquecido el trabajo teológico y pastoral, y, en 
general, ha motivado a asumir nuestras responsabilidades ante 
las situaciones concretas de nuestro Continente” (DA 19). Por lo 
tanto, el Congreso se inspira en las dinámicas de reflexión y 
acción que se derivan de dicho método, porque son un espacio 
propicio para la participación activa y la escucha discipular a 
partir de la reciprocidad que se evidencia entre la reflexión 
teológica y la experiencia pastoral.

Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y cómo Él, caminar hacia 
un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja transformar para 
servir como discípula, profeta y misionera.

1. Construir sinergias “inter”: intercongregacionales, 
interculturales e itinerantes.

2. Generar en dinámica sinodal, un processo de encuentro, 
reflexión y construcción colectiva, que permita vislumbrar 
el hacia dónde de la Vida Religiosa del Continente.

3. Discernir lo que implica una Vida Religiosa asumida en 
clave intercongregacional, intercultural e itinerante.

4. Profundizar el espíritu sinodal que configura el rostro de la 
Iglesia en este milenio, para desentrañar nuevos caminos 
en la Vida Religiosa.

5. Retomar la invitación a crear ambientes protectores, en los 
que desde la pedagogía del cuidado, se favorezcan 
relaciones dialógicas, compasivas y misericordiosas.

6. Avanzar como familia universal en una conversión 
ecológica integral estimulando el cuidado de la vida en la 
Casa Común.
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Pagos ONLINE PayPal 
(Solo para pagos fuera de Colombia)

https://www.clar.org/congreso-vr-2021/

Pagos por transferencia y/o consignación – participantes 
en Colombia

Transferencia y/o consignación a Bancolombia
Cuenta de ahorros 688 0000 0721
A nombre de Confederación Latinoamericana de Religiosos CLAR
Nit 860.021.709

Pagos por transferencia – participantes fuera de Colombia

Cuenta de ahorros 688 0000 0721 de Bancolombia
Código Swift COLOCOBM
A nombre de Confederación Latinoamericana de Religiosos CLAR
Nit 860.021.709-3
Dirección Calle 64 No. 10-45, Piso 5. Bogotá-Colombia

Formas de pago
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Contacto
Comunicarse con la Sede de la CLAR en Bogotá
Calle 64 No. 10-45 Piso 5º. Bogotá - Colombia

Teléfonos: 
57 1 3100481 / 57 1 9272889 

Lunes a Viernes de 6:00 am a 2:00 pm 

WhatsApp:
Johanna Paredes +57 316 3375456 

https://wa.me/message/6DHDUP7FDSXGB1

Ross Mary Vargas +57 318 2198237

Pag. Web: www.clar.org

E-mail: congresovr@clar.org


